
38 RMF 18 Centro de Estudios sobre Refugiados

n Noviembre de 2002, el
Consejo de Seguridad de la
ONU votó unánimemente para
respaldar una resolución

Angloamericana (No. 1441),
requiriendo a Iraq la readmisión de
los inspectores de armas que habían
sido retirados por la ONU en 1998. Al
mes siguiente, tal como lo demandara
la ONU, oficiales iraquíes presentaron
a la ONU un documento de 12,000
páginas, dando a conocer los
programas iraquíes para armas de
destrucción masiva. El 5 de marzo de
2003, después de meses de intensos
esfuerzos diplomáticos, los ministros
de relaciones exteriores de Francia,
Rusia y Alemania, emitieron una
declaración conjunta; indicando que
no dejarían pasar una segunda
resolución del Consejo de Seguridad
de la ONU, para autorizar una acción
militar contra Iraq. Los Estados
Unidos y el Reino Unido perdieron las
esperanzas de ganar el apoyo del
Consejo de Seguridad, para una
guerra contra Iraq. El 20 de marzo, los
Estados Unidos lanzaron su primer
grupo de ataques aéreos sobre Bagdad
y la “Operación Libertad Iraquí”
empezó oficialmente.

Durante el período entre noviembre
de 2002 y marzo de 2003, se habían
hecho estimaciones sobre que un
combate militar causaría el
desplazamiento de más de un millón
de personas, dentro de Iraq y a través
de sus fronteras. 

ACNUR y diversas ONG habían hecho
preparativos para recibir esta ola
humana en Jordania, Siria e Irán. En
Siria, ACNUR negoció la mejora del
campamento de El Hol, en el este de
Siria; y dos campamentos más fueron
acordados con el gobierno sirio, en los
pasos fronterizos de Al Yarubiyah y
Al Tanf. ACNUR predispuso bienes no
comestibles suficientes para 5000
personas en el país, con material
adicional disponible para ser
transportado desde el puerto turco de
Iskenderun o el puerto Jordano de
Aqaba, en cuestión de horas. En
Jordania, ACNUR trabajó juntamente
con La Sociedad Benéfica Hachemita
para montar un sitio para refugiados
cerca de Ruwaishid, en el este de

Jordania. Además, ACNUR almacenó
material auxiliar en el puerto de
Aqaba en el sur, para su envío
inmediato a Ruwaishid, si eso fuera
necesario. En Irán, la Agencia para
Inmigrantes y Extranjeros del
gobierno, preparó diez campamentos
con la ayuda de ACNUR. Cuatro de
estos campamentos fueron provistos

con instalaciones básicas como
servicios sanitarios y de agua, e
inicialmente podían acoger 60,000
refugiados.

A pesar de las terribles predicciones,
los refugiados iraquíes no cruzaron
las fronteras hacia Irán. Sin embargo,
más de 30.000 iraquíes se reunieron
cerca de la frontera en Badrah, en el
este de Iraq y pidieron ayuda de Irán.
Las autoridades Iraníes respondieron
enviando comida, agua y medicina a la
frontera, en la que pidieron a los
ancianos iraquíes que se encargaran
de la distribución del material de
ayuda. En Siria, poco más de 200
iraquíes cruzaron la frontera y se
refugiaron en el campamento de El
Hol. A lo mejor como respuesta a las
advertencias de los Estados Unidos, de
no ofrecer refugio a ningún partidario
del gobierno Iraquí, 44 refugiados
iraquíes, incluyendo 23 niños, fueron
sacados más tarde del campamento
de El Hol y llevados de vuelta a Iraq.
Todo este grupo de refugiados eran
residentes de Tikrit, pueblo natal de
Saddam Hussein. 

En Jordania, más de 1.200 refugiados
llegaron al paso fronterizo de Al-
Karma entre Iraq y Jordania y se
encontraron atrapados, incapaces de
atravesar la frontera hacia Jordania y
reacios de volver a Iraq. Éstos eran
mayoritariamente oriundos de
terceros países, atrapados en “tierra
de nadie”: kurdos iraníes, persas
iraníes, árabes y palestinos. Dos
meses después del inicio de la
“Operación Libertad Iraquí”, se
permitió la entrada de unos 550
palestinos y algunos cientos de otros
refugiados árabes al campamento
jordano de refugiados en Ruwaishid.

¿Por qué la comunidad humanitaria
internacional se equivocó de tal
manera? ¿Cómo pudieron estimar un
millón de refugiados y por qué esas
cifras fueron aceptadas tan
fácilmente?

Ahora sabemos que dentro de Iraq,
unas 300,000 personas fueron

desplazadas por la guerra, la mayoría
árabes que recientemente habían sido
forzados por el régimen de Saddam
Hussein a establecerse en aldeas
kurdas alrededor del pueblo de
Kirkuk en el norte de Iraq.
Relativamente poca gente buscó
refugió más allá de las fronteras
internacionales y, aquellos que lo
hicieron, eran mayoritariamente
oriundos de otros países, que estaban
residiendo en Iraq.

A lo mejor, el error fundamental fue
asumir que los ciudadanos iraquíes
huirían de sus casas una vez
empezaran los ataques
angloamericanos. Para la mayoría de
iraquíes, la “Operación Libertad
Iraquí” no fue vista como una
campaña de liberación sino como un
asalto neo-colonialista a su tierra
natal. La mayoría de iraquíes
prefirieron quedarse en su tierra y,
refugiándose entre vecinos y
parientes, proteger sus propiedades a
la vez que afirmaban su identidad
iraquí. La presuposición occidental
acerca de que los iraquíes huirían
cruzando fronteras internacionales
para su seguridad personal, y
posteriormente volverían para
recuperar sus propiedades y
posesiones, no es algo que la mayoría
de iraquíes, o árabes en general,
harían. Las lecciones de Palestina han
sido grabadas profundamente en la
psique árabe. Si huyes de la guerra en
tu tierra natal, a lo mejor no podrás
volver cuando termine la lucha.
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